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“EROS Y AGAPE EN EL AMOR CONYUGAL”

Implicancias de primera encíclica del Papa -“Dios es Amor”- en la vida conyugal. 
Benedicto XVI afirma que el amor se transforma en "ágape", es decir se convierte en preocupación hacia el otro, disposición al sacrificio y apertura al don de una nueva vida humana. 
¿Qué ocurriría si Dios nos hubiera creado hermafrodita?

Existen muchos mitos de bisexualidad.  Mitos que buscan la totalidad del hombre, totalidad de los contrarios.  La diferencia sexual es vivir dos modos de humanos.
¿Cómo vivir la totalidad?   Abrazo para fusionarse.
¿Y para qué existe la sexualidad? ¿No es introducir un caos? ¿No es mejor que hubiéramos sido hermafroditas como las amebas y los caracoles?

Puede ser.  Pero Dios no lo ha querido así.  Dios crea a Adán hombre y a Eva, mujer.
Adán  entiende su cuerpo cuando aparece Eva como un espejo.  Es creado con una singularidad que lo vincula a Eva “cuerpo de su cuerpo, carne de su carne”.  Él es para ella. Crea la tensión del hombre y la mujer.  El que sea atractivo el uno para el otro es la voluntad divina.  Dios lo ha puesto así con esta tensión que es constitutivo intrínseco.  Así se entiende la sexualidad del hombre.  Ese Dios que tiene un misterio de comunicación introduce un movimiento amoroso, atrae al hombre a su propio corazón.
Es voluntad de Dios que no seamos hermafroditas  como reflejan los mitos griegos.  No vasta solo una complementariedad fisiológica sino que hay una experiencia amorosa. Hay un modo de presencia que se da en el corazón de la persona.  Uno es capaz de robar el corazón del otro.  Esto es el amor, no es solo sentimiento, ni emoción, es una presencia amorosa que transforma.
El amor comienza fuera de mí, hay algo del otro que me fascina, se une dentro de mí, me transforma, me promueve, logra una plenitud.  Es un modo de amar y vivir luchando por promover a la otra persona.  El amor siempre es un inicio, una pasión  que acontece,  me enriquece y me lleva a la plenitud,  puedo verificar lo que me ha sucedido.

Dios nos ha creado vulnerables a la realidad. No ha querido darnos todo de un golpe, en el curso de la existencia poco a poco nos va enriqueciendo y llenando la vida.   La expresión amorosa me abre un horizonte y ahora hay que verificarlo.  ¿Cómo se verifica la expresión amorosa?

Porque el sentimiento de amor tiene una carga intencional intrínseca, ¿dónde me lleva?  En el fluir del río me lleva a la aventura del amor. El paso del amor al amado verifica una pasión amorosa que me pide el don de sí mismo. Me mueve a promover a la persona que amo y le puedo ofrecer plenitud.  Promover al amado es promover la felicidad, no es satisfacción de deseos.  Excelencia por luchar por vivir uno con otro y formar una familia. Luchar y sacar adelante a la otra persona, ofrecer camino de plenitud, hacernos un don de nosotros mismos, experiencia que nos trasciende.
Es un amor no aferrado a sí mismo, sino a alguien que puedo hacer eternamente desdichado o eternamente feliz.  Los esposos saben que el amor trasciende a las personas.  El amor humano es limitado, uno no es capaz de trascender a la persona amada, desea a Dios para el cónyuge, “solo Dios te hace feliz”. (Como Aristóteles “la felicidad solo la dan los dioses”).

Esto hace entender el placer erótico, tiene un valor simbólico, no es el fin.  El placer en la experiencia conyugal es el símbolo y preciosidad del amor.  “Para mí”  no porque convenga a mi cuerpo, sino porque me elige a mí, se entrega a mí, se convierte en alegría.  (En los mitos griegos, entre hermafrodita y la ninfa había fusión de 2 contrarios,  no había experiencia amorosa).
Este amor la experimentan las personas en el tiempo de una vida, se hace necesario descubrir ese amor y esa libertad que está llamada a crecer y a fortificarse.  Llamado a adquirir una excelencia, vivir una virtud.

Los amantes son sujetos de cuerpo y alma.  Dentro de nuestro ser no siempre hay armonía, hay estaciones del amor que tocan a dos, se des combinan, uno está en primavera, mientras el otro está en invierno. Es un arte llegar a la concordia, arte de amar,  “sofrocine” (en la antigüedad era el “justo medio”, equilibrio del alma al cual debía someterse el hombre virtuoso).

Reflejar juicio afectivo “juicio con afecto”, se tradujo luego por templanza y luego por castidad (“castigar el deseo”).  El amor cuando es bueno está salvado y nos permite ver de otra manera la realidad.  Castidad es entrega de dinamismo amoroso, amar con todo el ser, con pasión.
Es un amor inteligente que promueve al otro.  Amor perfecto que te permite entregarte totalmente sin pliegues.  No hay que buscar pliegues, para entregarte totalmente.

La tensión erótica la puso Dios porque quiere manifestar una vocación, la vocación del don de sí mismo. El Eros necesita encontrar el ágape.

Mirando a Cristo Jesús en los misterios de su vida, encontramos cómo Él va caminando la vida humana.  Verdadero hombre vive la vida totalmente.  Relación de Jesús con el Espíritu Santo, recibe en el bautismo una nueva fusión y se deja “mover” por el Espíritu Santo. Se entregó al sacrificio movido por él.  Rezar mucho porque el Espíritu viene y la carne es débil. El ser humano es débil, es necesario orar, pedir al Espíritu Santo, él está pronto a ayudar al hombre.  Jesús reza “Abba” (Rom. 1), el Espíritu llama en el corazón de Jesús.

¿Cuál es la fuente del amor inmenso de Cristo por su Iglesia?

De ese Espíritu Santo que mueve a Cristo son partícipes los esposos. “Amaos como yo os he amado”.  Participamos del amor de Dios.  Cada sacramento es distinto y nos configura en Cristo. Los esposos son configurados en Cristo, que entren en pasión y en conyugalidad, se transforma en caridad.
El Concilio pone la santidad como “la perfección de la perfección de la caridad”.  La perfección de la caridad se ve en los sacerdotes, de los esposos no se dice nada. 
Luego Juan Pablo II en  Familiares Consorcio se refiere a la “caridad conyugal” como camino de santidad.  El Eros encuentra en el ágape, la conyugalidad como un vehículo que trasmite los bienes divinos. En este canal de comunión Dios se comunica en la comunicación y en el amor de los esposos.  En la caricia no solo se trasmite aprecio y compañía sino también al Espíritu Santo, transmisión, canal y vehículo de amor.

El amor debe ser verdadero para transmitir el Espíritu Santo.  Importa la verdad del amor de los cónyuges, si es verdadero es capaz de santificar.  La Iglesia no acepta profanación del amor humano.  Belleza de vocación llamados a vivir plenitud de amistad con Dios, viviéndolo entre ellos.  Este es el camino de santidad.
¿Qué misterio hay en esto?

Los sacerdotes no han sido invitados a bañarse en este lago.  La virginidad es el sentido último de la sexualidad.  Modo de acogida de Dios.  Los esposos “hasta que la muerte los separe” entran en el abrazo del Padre, dejarse uno en el otro en el abrazo del Padre, puerta donde nos está esperando el Padre.

“Fue difícil, pero aquí estamos”.  Entramos juntos en el banquete eterno.

Matrimonio y Virginidad únicas formas de vivir el Amor.

Necesidad para sacerdotes ver a matrimonios amarse y viceversa.

La vida matrimonial es un camino, don de fusión, participación del don de Cristo, experiencia de plenitud.

